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Capítulo 1

El chico que murió

––––––––

La muerte había cumplido con las expectativas de Jacob.

El día que murió hacía sol, como la mayoría de días en la isla de Oahu, donde vivía. Solo a unos kilómetros de distancia, turistas en bikini se tumbaban en la arena de la playa de Waikiki. Mientras se ponían morenos, Jacob yacía en una mesa de operaciones de acero, destrozado y sangrando. Había oído que cuando una persona moría, veía un túnel que terminaba en una luz brillante. Si la persona se dirigía hacia la luz, Dios o algún ser querido ya fallecido aguardaban al otro extremo para recibirles. Jacob no lo creía. Había aceptado que todo terminaría en un oscuro vacío y, para él, así fue. Lo que no se esperaba era que el final fuera tan solo el comienzo.

La luz regresó. Sus ojos parpadearon hasta abrirse a un blanco brillante y una cara emergió del resplandor, materializándose desde el vacío. Una voz atronadora le llamó por su nombre.

―Jacob. Jacob, ¿puedes oírme? ―Tras la voz se escuchaba el tintineo del metal chocando contra el metal, y había un olor a monedas de cobre empapadas en lejía.

―Creo que está volviendo en sí ―dijo la voz desde detrás de una máscara quirúrgica verde. Unos conmovedores ojos marrones se hicieron nítidos. Punzadas de dolor le atravesaron la cabeza y el pecho, y se dio cuenta de que el hombre de uniforme le estaba sacudiendo. Quiso decirle que parara, pero una máscara de plástico le presionaba la cara. Mientras luchaba contra el plástico, los tubos conectados a su brazo dieron de lleno en el poste de metal cerca de la camilla.

―Relájate, chico ―dijo la cara, presionando los brazos de Jacob a ambos lados―. Tienes que dejarte la máscara. Es oxígeno y lo necesitas.

En su estado de confusión, Jacob no podía comprender quién era el hombre de verde. Lo único de lo que era consciente era de la presión y del dolor, cómo si hubiera estado hecho trizas y lo hubieran recompuesto de nuevo.

―Jacob, respira hondo. Venga, chico, respira.

Por voluntad propia, el aire entró. El aire salió. El dolor hacía que el aire se agitara en su boca.

―Eso es. Unas cuantas veces más, Jacob. Lenta y profundamente. ¿Puedes comprenderme? ―preguntó el hombre de verde.

―Sí ―intentó decir Jacob, pero su voz era tan solo un áspero susurro, amortiguado por la máscara de oxígeno.

―¿Te duele?

Intentó decir que sí otra vez, pero la palabra se diluyó en su garganta. Asintió levemente también, por si acaso el hombre de verde no lo había escuchado.

―Vale, relájate y ya está. Te voy a dar algo de morfina. ―El hombre de verde sostenía una jeringa que contenía un líquido claro y la acopló al tubo en el brazo de Jacob. Presionó el émbolo y Jacob sintió como un lazo frío penetrara y se girara en sus venas. El dolor disminuyó y la luz se debilitó. En el techo había azulejos, cuadrados de espuma en un cuadro de acero que suponía que escondía los cables y tuberías allá arriba. Contó los cuadrados mientras iba a la deriva, pensando en los cables y tuberías bajo su propia piel, que llevaban el jugo del hombre de verde a todos sus dedos.

Cuando la oscuridad lo engulló de nuevo, lo único que sentía su exhausto, entumecido y probablemente dañado cerebro era una vaga sensación de que se había olvidado de algo. El pensamiento perdido era una irritación en la parte posterior de su cráneo. Cuanto más se concentraba en ello, más se alejaban sus recuerdos de su alcance, como un cordón escurridizo entre dedos lánguidos.


Capítulo 2

El tío que no era

El sonido de pisadas despertó a Jacob en su cama del hospital. Le fastidiaba que las enfermeras lo despertaran sin parar. Lo único que quería hacer era dormir, pero al parecer los hospitales no eran un buen sitio para descansar.

Sin abrir los ojos, dijo: No tengo hambre y no necesito otro analgésico.

Una voz ronca le contestó desde el borde de la cama.

―Pues mejor, porque no tengo nada de eso.

Los párpados de Jacob se abrieron de golpe. Un extraño estaba sentado en la silla de aspecto incómodo que había cerca de su cama de hospital, con las yemas de los dedos presionadas la una contra la otra bajo la barbilla.

―¿Quién eres tú? ―preguntó Jacob.

―Soy tu tío John. John Laudner ―dijo el hombre. Se inclinó hacia adelante y le ofreció una palma callosa.

Jacob no le dio la mano.

―Te equivocas. No tengo ningún tío y mi apellido no es Laudner. Es Lau.

El hombre frunció los labios y bajó la vista al suelo. Se recostó en su silla, abriendo su boca como para decir algo y cerrándola de nuevo. Al final bajo las manos, juntándolas en su cintura.

―No hay un modo fácil de decirte esto, Jacob. Soy tu tío. Soy el hermano de Charles Lau, antes conocido como Charlie Laudner. Tu padre se cambió el nombre antes de que nacieras.

Jacob lamió sus resecos labios y buscó la taza de agua que la enfermera le había dejado. Sorbió con ansia de la pajita antes de hablar.

―Ni siquiera he oído hablar de ti.

―Es una larga historia. Vivías muy lejos. Después de que muriera tu padre, bueno, nunca parecía el momento oportuno para presentarme.

―¿Y por qué estás aquí ahora?

―Jacob, ¿recuerdas algo del accidente?

Jacob cerró los ojos. Lo cierto era que su cerebro tenía una explicación para lo que había pasado, pero era absurda. Sus recuerdos eran tan disparatados que solo podía creer que su imaginación los había ido tejiendo para llenar los agujeros.

―No. Ya les dije a los doctores que lo último que recuerdo es discutir con mi madre esa mañana en nuestro piso. Ni siquiera recuerdo haberme subido en el coche con ella.

―Ella ha desaparecido, Jacob.

―¿Que ha desaparecido? ―dijo, sentándose en la cama a pesar del dolor―. Ella debía de estar en el coche conmigo. ¿Cómo han podido haberme rescatado a mí y a ella no?

―Tú estabas dentro del coche cuando lo encontraron. Ella no.

―Pero eso no tiene sentido.

―Tu sangre estaba dentro del coche, Jacob. La suya estaba fuera.

«Ella tenía una pistola. Estaba de pie cerca de la puerta». Sacudió la cabeza, ignorando ese pensamiento. Era un recuerdo falso, causado por el trauma emocional y físico. ¿Cómo lo había llamado el doctor? Alucinaciones visuales y auditivas: el modo que tenía el cerebro de otorgarle sentido al daño provocado cuando su cráneo colisionó con el parabrisas.

―¿Cómo es posible?

―Creen que, quizá, conducías tú.

―No tengo permiso de conducir.

John se levantó y se acercó a la cama. Desabrochó la manga de la bata de hospital que llevaba Jacob, bajándola un poco. Entonces, bajó el espejo de la mesa de cama. El moratón que trazaba un arco en el pecho de Jacob parecía la mitad superior de un gran círculo... o un volante. Trazó el borde con el dedo, un arcoíris de piel en tonos púrpuras. Un escalofrío le recorrió la espalda.

―¿La atropellé yo?

John devolvió la fina tela a su sitio.

―La policía no lo cree, Jacob. Su sangre estaba al lado de la puerta del copiloto, no sobre el capó. Te encontraron en una zona muy boscosa de la cascada de Manoa. Está a tan solo unos kilómetros de tu piso. Creen que tras el accidente, tu madre salió del coche para conseguir ayuda.

«La seguiste allí. Os habíais peleado y querías disculparte».

―No me acuerdo ―dijo Jacob, pero una respuesta más honrada habría sido que los recuerdos que tenía no podían ser reales. No tenían sentido.

―Es normal que no lo recuerdes. El doctor dice que a menudo la gente tiende a bloquear las situaciones extremas. Es el modo que tiene tu cerebro de protegerte y evitar que revivas el trauma.

―¿Pero entonces? ¿A dónde ha ido?

La cara de John se contrajo. Su voz estaba tensa con emoción cuando respondió.

―Ha habido secuestros en la zona. Nueve mujeres desaparecieron el año pasado; seis fueron halladas muertas. Asesinadas. Había indicios de forcejeo donde te encontraron.

A Jacob se le heló la sangre en las venas.

―¿Me estás diciendo que puede que mi madre haya sido secuestrada, o peor, asesinada?

―No lo saben a ciencia cierta. Lo siento, Jacob.

Una lágrima le recorrió la mejilla y se la secó con la mano. Había pasado mucho tiempo desde que se había permitido a sí mismo llorar. No iba a empezar ahora. Había sobrevivido siguiendo dos reglas muy importantes: no sientas nada y no esperes nada de nadie. Para distraerse, se concentró en los detalles de lo que había pasado. ¿Por qué iba él a conducir el coche de su madre?

«La criatura venía a por ti. Tu madre intentó luchar contra ella». Ignoró el remoto pensamiento.

―Bueno, ¿contra qué choqué?

John cambió de postura en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.

―Nadie lo sabe, Jacob. La parte delantera del coche está dañada como si le hubieras dado a un árbol o algo así, pero encontraron el Toyota en medio de la carretera. No había nada enfrente del coche. Esperan que puedas acordarte, porque nadie tiene ni idea de qué pudo haber pasado. Piensan que quizá el daño ocurrió antes y que tú condujiste hasta la escena... Pero el coche no funciona y tus heridas estaban frescas cuando te encontraron.

―¿Y ahora qué? ¿Van a buscarla?

―Sí. Ya hay un grupo peinando la zona de la cascada de Manoa.

―Quiero ayudar. ―El único motivo por el que no saltaba de la cama era el irritante tirón de su intravenoso.

―No hay nada que puedas hacer, Jacob. El doctor dice que te quedarás aquí otra semana, y después...

―¿Después qué?

―El trabajador social dice que tienes que venir a casa conmigo.

―¿Contigo? Ni siquiera te conozco.

―Soy tu pariente más cercano.

―¿Dónde vives?

―En Paris.

―París... ¿Francia?

―No, otro Paris. Paris, en Illinois. Tienes una tía, Carolyn, y una prima, Katrina. Nos están esperando en casa.

Casa. La palabra fastidiaba a Jacob. Cuando había escuchado la palabra casa, había pensado en su piso y en la casa en la que vivía antes de que muriera su padre. Pensó en cómo el olor de su pollo adobado preferido llenaba la cocina cuando su madre lo preparaba. Vio las caras de su madre y de su padre, unidos el uno al otro de un modo casi mágico. Su casa era como un santuario, tan cotidiano y certero como que el sol sale por las mañanas. Dondequiera que John fuera a llevar a Jacob, seguro que no era a casa.


Una ola de agotamiento le sobrevino. Respiró hondo y dejó salir el aire lentamente. ―¿Mi opinión cuenta en esto? ―carraspeó.



Hubo un largo silencio.

―No ―dijo el hombre. La palabra fue como una guillotina. «Es lo mejor. Aquí no estás a salvo».

Jacob cerró los ojos. Si los apretaba lo suficientemente fuerte, quizá su supuesto tío y el resto del mundo desaparecerían. Una entumecida calma fue apoderándose de él a medida que se entregaba al futuro, incapaz de luchar con lo que viniera, incapaz ya de preocuparse. Se le ocurrió que quizá otra persona rezaría en una situación como esta, pero Jacob no lo hizo. ¿A quién le iba a rezar? Si había algo que había aprendido en sus quince años de vida, era que sobre él no había nada más que nubes. Creer en Dios significaría en primer lugar creer que Él había permitido la tragedia que era la vida de Jacob. No quería conocer a un Dios que iniciaba una guerra y mataba a los padres de la gente en ella. No, Jacob estaba seguro de que estaba solo en esto. Solo con un tío al que nunca antes había visto.


Capítulo 3

Los recuerdos

Jacob aterriza de cuclillas, hasta la rodilla entre helechos y bromelias, codo con codo con bambú. Hojas húmedas le rozan los brazos y piernas mientras gira en círculo. No hay sendero, pero reconoce los árboles. Está seguro de que ya ha estado aquí antes.

Nubes oscuras ruedan por encima, más rápido que en la vida real, y el bosque se va oscureciendo entre la espesa maleza. El pánico aumenta en su pecho. Jacob se lanza hacia el bosque. Corre a toda velocidad entre los árboles, mirando atrás frenéticamente.

Más adelante, el bosque se abre y Jacob ve un coche subir por una carretera de gravilla. Es el coche de su madre. El Toyota Celica azul marino es inconfundible. Desde el asiento del piloto emerge ella, pero no es la mujer con la que recuerda haber discutido esa mañana. Nunca ha visto a esta Lillian Lau, una fuerte mujer soldado con camiseta negra de manga larga y pantalones militares. El mango de un cuchillo centellea desde una funda en su pierna. Su pelo negro azabache está recogido en una coleta y sus ojos marrones están extremadamente serios. Está mirando, frunciendo el ceño, en la dirección opuesta hacia un tramo particularmente oscuro del bosque. Extiende un brazo y saca una pistola de una funda bajo su brazo.

―¡MAMÁ!

―¿Jacob? ―Se gira hacia él. Su rostro palidece. Sus ojos se abren con terror―. ¡Corre, Jacob! ¡CORRE! ―grita, y entonces es cuando lo percibe detrás de ella. Al principio no puede verlo realmente, pero puede sentirlo. Puede olerlo (sulfuro y algo dulce). Y, aunque no sabe exactamente qué es, lo odia con cada fibra de su ser.

―¡Detrás de ti! ―grita. Se mueve a la parte delantera del coche y apunta con su pistola a la oscuridad que emerge de los árboles, fluyendo hacia adelante como aceite en agua. Es una abominación horrible; piel negra escamosa, enormes alas como de cuero y unos ojos amarillos fijos en su madre. Es la visión de sus garras lo que le hace correr más rápido.

Crack. Crack. Las balas vuelan desde la pistola, pero la criatura se funde en la pequeña onda que era cuando rezumó del bosque. Cambia por completo y los ojos de su madre le siguen hasta que desaparece de nuevo. Sin bajar el arma, busca el cuchillo en su pierna. Jacob llega al coche.

―EN-TRA.YA, ―ordena ella.

Obedece, deslizándose detrás del volante. Entonces es cuando se da cuenta de que el coche aún está en marcha. Las llaves cuelgan del contacto.

Sin apartar los ojos del bosque, se dirige hacia la puerta del asiento de copiloto. Él piensa que ella se meterá sigilosamente después de él y escaparán de lo que quiera que sea eso.

Unas garras rápidas como el rayo rasgan el pecho de ella. Jacob grita mientras la sangre salpica la ventana... la sangre de su madre. De algún modo, aún es capaz de hundir el cuchillo en el hombro de la bestia antes de caer. La criatura se aparta de su cuerpo con un aullido de otro mundo que le pone los pelos de punta a Jacob.

Retrocede dolorido, colocándose delante del vehículo. Instintivamente, Jacob pone el Toyota en funcionamiento y pisa a fondo el acelerador. El capó se arruga como un acordeón cuando colisiona con la cosa. Ve un destello de sangre en el vidrio... su propia sangre.

Y después no hay nada más que el túnel, la luz, y el hombre de la máscara verde.


Capítulo 4

La chica de al lado

Tres semanas más tarde, Paris, Illinois...

Jacob se mantenía ocupado amontonando madera en forma de pirámide dentro de los muros de ladrillo de la hoguera de los Laudner. La casa olía a polvo y a flores secas. Hacer un fuego era una buena distracción, pero también confiaba en que el olor a roble ardiendo mejorara el aire viciado.

―Eso parece casi profesional. ¿Dónde has aprendido a hacer un fuego así? ―dijo tío John a su espalda.

―Con mi padre ―respondió Jacob.

―No hubiera pensado que hubieras tenido muchas oportunidades, creciendo en Hawái y eso.

Jacob miró hacia John mientras este traía una cerilla hacia la leña y observaba como las llamas lamían los troncos. No respondió.

―Parece mentira que tuvieras un accidente. El pelo te cubre la cicatriz. ¿Qué tal va la que tienes en el pecho?

―Se está curando ―dijo Jacob.

―Es un milagro que no te rompieras nada.

Jacob dejó las llamas para sentarse en uno de los dos sillones reclinables de color verde salvia que estaban de cara al fuego en el salón de los Laudner, y no respondió al comentario de John. Era cierto que en el exterior no parecía herido, pero en el interior sí lo estaba. No dormía bien y algunas veces los recuerdos eran tan nítidos que parecía que todo estuviera ocurriendo de nuevo. Los médicos habían dicho que estos síntomas podían deberse a la herida traumática de la cabeza, pero saber que su condición era normal tampoco era muy reconfortante. 

―Hay gente limpiando el piso ―dijo John, sentándose en el otro sillón reclinable―. Las cajas deberían llegar en una semana o dos.

―¿Una semana o dos?

―Transportar de Hawái a Illinois no es tan fácil como crees ―dijo John.

John era pálido con pelo gris cortado a cepillo que le recordaba a Jacob a los aviadores en la Base aérea de Hickam en casa. Pero estaba seguro de que nunca había pilotado un avión porque tenía unas gruesas gafas que hacían que sus ojos parecieran más grandes de lo que eran en realidad. Las mangas de su camisa roja a cuadros estaban enrolladas hasta los codos, y la llevaba metida cuidadosamente en sus tejanos azules, apretados fuertemente bajo un cinturón negro de cuero. Siempre vestía así, como un leñador.

Por su aspecto, nadie hubiera dicho que Jacob y él eran parientes. Como su madre era china, tenía el tipo de piel que se bronceaba rápidamente al sol. Su cabello era negro y demasiado largo como para resultarle cómodo a ningún adulto, pero demasiado corto para llevarlo recogido, aunque quisiera. Si había algún parecido familiar, eran los ojos. Jacob tenía los ojos verde claro de su padre, igual que su tío. Sus ojos fueron lo que le pareció familiar a Jacob el día que se conocieron, y fueron la única pista de que John quizá estaba diciendo la verdad sobre lo de ser el hermano de su padre.

―Solo quiero que sepas que esta es tu casa hasta que la encontremos, por mucho tiempo que lleve. Si algo ha pasado... si ella... ha muerto, puedes quedarte con nosotros para siempre. No hay motivo para preocuparse por eso. Con nosotros siempre tendrás tu casa ―dijo John.

De repente a Jacob le invadió el deseo de lanzar algo; su estómago se tensó al igual que sus puños. Su mandíbula se endureció mientras le rechinaban los dientes. En su cabeza, sabía que debería sentirse agradecido por tener un lugar en el que quedarse, pero todo en esa situación parecía un error. Odiaba a John por sugerir que quizá no encontraran a su madre. Más que nada, quería regresar a Oahu para ayudar a encontrarla. Y, lo peor de todo: odiaba lo que su tío estaba a punto de decir. Podía sentirlas llegar, esas palabras que tan a menudo le habían repetido tras la muerte de su padre, esas palabras que quería incendiar en el aire antes de que alcanzaran sus oídos.

―Lo único que podemos hacer ahora es rezar por tu madre y confiar en que se encuentre en las manos de Dios.

Jacob pensó que iba a explotar. Rezar era lo que la gente decía cuando no sabían qué decir, cuando no podían ofrecer nada más. Rezar no significaba nada. Sus uñas presionaron las palmas de sus manos. Se alejó de John y se guardó el enfado bien adentro, donde serpenteó como una culebra en lo más profundo de su ser. La encerró bien.

―¿Puedo preguntarte algo? ―dijo.

―Claro, ¿qué tienes en mente?

―Dices que eres mi tío, el hermano de mi padre, pero tu apellido es Laudner. El mío es Lau. El apellido de mi padre era Lau.

―Hay una explicación para eso, Jacob. Mira, tu padre... cambió de nombre. Lo acortó, de Laudner a Lau. ―La cara de John hacía una mueca antes de cada palabra, como si su cerebro estuviera eligiendo la correcta de entre miles.

―Sí, ya lo has dicho antes. Pero lo que quiero saber es por qué ―presionó Jacob. Era la primera de muchas preguntas sin respuesta que había formulado sin éxito. ¿Por qué nunca había conocido a los Laudner? ¿Por qué su padre cambió de nombre? Y, lo que más le perturbaba: ¿por qué los Laudner no habían asistido al funeral de su padre cinco años antes? Era más que no saber de John. Era no saber de un tío John o de nadie de la familia Laudner. Sus padres nunca habían mencionado que tuvieran familia en el continente.

John abrió la boca, y la cerró otra vez cuando una mujer rechoncha de ojos pequeños y brillantes y rizos cortos castaños entró en la habitación desde la cocina. Una sensación de alivio cruzó sus pálidos rasgos cuando tía Carolyn les interrumpió.

―Se está haciendo tarde ―dijo Carolyn. Se quedó mirando a John como si le estuviera transmitiendo sus pensamientos directamente a la cabeza. Sus ojos giraron rápidamente hacia Jacob, pero no parecieron encontrar nada que mantuviera su interés, y volvieron a posarse en John.

Como siempre parecía ocurrir cuando Jacob sacaba el tema de sus padres, no había tiempo para hablar. John empezó a obsesionarse con lo tarde que era, que tenía que abrir la tienda por la mañana, y que mejor Jacob fuera a descansar.

Una vez se dieron las buenas noches, Jacob subió la escalera de madera y cruzó a través de un vestíbulo alineado con retratos de los Laudner a través de la historia. Algunos eran tan antiguos que sus imágenes en blanco y negro tenía un tono amarillo bajo el vidrio enmarcado. Había fotos de hombres y mujeres, y múltiples generaciones apiñadas en el césped delantero. Había fotos de hombres de uniforme militar y recortes de periódico con los nombres Laudner subrayados. Había docenas de imágenes alineadas en ambos muros del vestíbulo de la segunda planta. Además de John, Carolyn y su hija Katrina, Jacob no conocía los nombres o las caras. Era un vestíbulo de extraños, incluso los pocos que él reconocía.

Una cosa era segura: no había fotos de sus padres. Ninguna. Eso era lo que más fastidiaba a Jacob.

Casi al final del vestíbulo, Jacob pasó por la puerta abierta de la habitación de su prima Katrina y atisbó sus ojos verdes y cabello castaño rizado. Empezó a decir buenas noches pero se quedó a medias cuando el pie de su prima salió disparado en una patada que dio un portazo en su cara. Un signo de carretera que leía “Propiedad privada” osciló hacia delante en su gancho hasta la punta de su nariz.

―Buenas noches entonces ―le dijo a la puerta. Le hubiera gustado ser amigo de Katrina. Ella solo era dos años mayor que él y la única persona cercana a su edad que conocía en ese pueblo. Pero Katrina le trataba como si tuviera la peste y lo evitaba a toda costa.

De repente, Jacob no podía respirar. Las paredes se inflaron hacia dentro. El pasillo se volvió muy caliente y muy pequeño. De puntillas, bajó corriendo las escaleras y cogió su abrigo del gancho que había cerca de la puerta. Las voces de su tía y su tío flotaron desde la cocina y deseó que su conversación fuera suficiente como para tapar el clic de la puerta mientras la cerraba tras de él. Estaba desesperado por respirar aire fresco y tener algo de tiempo para pensar.

Esquivando la izquierda para evitar la cocina de la ventana, se envolvió en el abrigo de lana y bajó sigilosamente las escaleras hasta la entrada. Blancos y esponjosos copos de nieve flotaban desde el cielo nocturno. Nieve. Nunca antes de llegar aquí la había visto en persona. Tendió su mano mientras caminaba hacia la calle, mirando cómo las frías y húmedas gotas se fundían en su mano: en un segundo estaban ahí, al siguiente ya no.

―Igual que mi vida ―le dijo Jacob dijo a nadie. La calle estaba oscura, sin contar la luz de la luna. En la calzada se había acumulado la suficiente nieve para darle un brillo luminiscente.

Una vez alcanzó la calle, miró hacia atrás en busca de algún signo de que los Laudner se hubieran dado cuenta de que se había ido. Todo estaba tranquilo. La casa de los Laudner era amarillo pálido con molduras grises, una especie de caja larga con dos ventanas que sobresalían de la línea del tejado en la segunda planta, como cejas alzadas. La habitación de Katrina estaba bajo la izquierda, la de Jacob bajo la derecha. La casa era la única al lado norte de la calle.

Justo al otro lado de la calle, la única casa del vecindario era una prominente casa gótica victoriana. Sabía que se llamaba gótica victoriana porque el edificio parecía tan fuera de lugar, que preguntó qué era. Había pensado que quizá sería una funeraria o un museo o algo así. Era lúgubre y gris con una verja de hierro forjado en la parte delantera. Hiedra muerta trepaba un lateral y se enrollaba alrededor de una torre con la forma del sombrero de una bruja. A la humedad y a la luz de la luna, el tejado brillaba como si fuera radioactivo.

Mientras caminaba entre ellas, pensaba que las casas se mofaban la una de la otra con sus evidentes diferencias. Pero quizá, la razón por la que los Laudner no tenían más vecinos era que ninguno se uniría a propósito a este concurso arquitectónico. Claro que Jacob no estaba acostumbrado a nada de esto: el espacio, el frío y otras cosas más importantes en las que no le gustaba pensar.

Pasado el final de la verja victoriana de hierro forjado, Jacob se quitó el abrigo. Sin nada que rompiera el viento del norte, una ráfaga helada sopló hacia él y hacia el bosque muerto que había hacia el sur. Más adelante, las sombras se retorcían, y los sonidos de una noche de invierno danzaba siniestramente a su alrededor. El chillido de una lechuza le hizo retroceder desde los árboles. El hielo resquebrajándose de las ramas dobladas por el viento hizo que Jacob girara en seco. Pero fue el chirriante sonido de la madera en la madera lo que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. El chirrido de bisagras oxidadas hizo que la imagen de un ataúd abriéndose cruzara su mente.

Caminó más rápido. El silbido de sus pies en la nieve hacía eco en la noche. O alguien le estaba siguiendo. Paró. Las pisadas pararon. Miró a su espalda, buscando en la noche. Una ola se movió al cruzar la calle. Era como si alguien plegara el cielo y entonces, rápidamente, lo aplanara en el horizonte. Algo vaporoso y oscuro corría a toda velocidad de una sombra a la siguiente y el recuerdo del accidente se ciñó a su garganta. Hubo una onda como esa en el bosque.

Se lanzó a la entrada de los Laudner, pateando nieve. Con el corazón martilleándole, tomando aliento a trompicones, Jacob podía sentir como el moratón en su pecho le dolía cuando alcanzó la puerta. Estaba cerrada.

Al principio entró en pánico, alzando su puño para golpear la puerta. Pero entonces se fijó en la cálida luz de la cocina. Golpear sería como admitir que había salido a hurtadillas. Desde la seguridad del porche, miró hacia la calle. La nieve se arremolinaba sobre la calzada. Claramente, la onda había sido un engaño de la luz de la luna. Claro que lo había sido. El recuerdo no era real. Era un producto de su cerebro dañado. 

Respiró profundamente y caminó alrededor del porche a la zona del jardín bajo su ventana. Una celosía de rosas cubría la largura de la pared. Suficiente.

La madera helada era apenas sostenible, pero metió las puntas de los pies entre los listones y escaló, agarrándose con punzantes dedos fríos. Cuando alcanzó su ventana, extendió la palma contra el vidrio y empujó con todas sus fuerzas. La ventana se abrió con un ladrido y Jacob se deslizó entre las cortinas de encaje, pasando las manos por la moqueta de color rosa hasta que sus piernas pudieron caber. Lo más callado posible, cerró la ventana tras él y se dejó caer en el sillón orejero de flores.

Todo en esa habitación era rosa de señora. La tía de John, Verónica, había vivido ahí antes de que la llevaran a una residencia de ancianos. John dijo que lo arreglaría para Jacob algún día, pero, hasta entonces, tenía una habitación rosa.

Jacob se quitó la chaqueta y avanzó hacia la cama, listo para acostarse. Entonces fue cuando escuchó las voces.

―John, creo que esto fue un error. El chico es raro. No se está adaptando. No es como nosotros ―la voz era la de Carolyn. Era un tono muy bajo que procedía del conducto en la pared del sur. Jacob se agachó en frente de la rejilla de acero y escuchó. La posición del conducto debía de ser la apropiada para hacerle llegar los susurros. Por el emplazamiento de la habitación rosa, dio por hecho que daba a la cocina.

―Ya es muy tarde, Carolyn. No es un perro. No puedo devolverlo a la tienda ―dijo John.

―Ya lo sé. Solo estoy preocupada. Qué pasará si se vuelve... ¿violento?

―¿Violento?

―Sabes muy bien lo que quiero decir, John. Su familia...

―Lo sé, Carolyn, pero también es nuestra familia. Sabes tan bien como yo que este chico es la última oportunidad para nuestra familia. Pero ni siquiera parece...

―Tampoco parece alemán.

―Es el último y único heredero Laudner que queda. Si no podemos encargarnos de esta tarea, lo máximo que podemos esperar... ―John hizo una pausa y Jacob se inclinó hacia la rejilla―. Más de ciento cincuenta años de historia Laudner se perderán. No puedo permitir que eso ocurra. No podemos permitir que eso ocurra.

―Pero ¿y si se vuelve como ellos? ―susurró Carolyn.

―Jacob es joven. Podemos educarle bien.

―Es un pensamiento agradable, pero el cobre nunca se convertirá en oro por mucho que le saques brillo. Hay otros modos... ¿Katrina?

―Katrina no es un heredero varón. Ya conoces las reglas. Además, Jacob es el hijo de mi hermano. No me digas que no has mirado a los ojos del chico y no has visto a Charlie devolviéndote la mirada.

―Bueno, sí, supongo.

―Tan cierto como que estoy aquí sentado que voy a conocer a fondo a ese chico. No voy a perderlo igual que perdí a Charlie.

―John, puede que se parezca a Charlie, pero no es Charlie. Puedes perseguir fantasmas todo lo que quieras, pero ese barco ya ha zarpado.

―Es mi sobrino, Carolyn. ―Su voz se esforzaba por mantenerse en un susurro―. Se va a quedar con nosotros.

Tras una larga pausa, escuchó que una silla se retiraba de la mesa.

―Pues supongo que no hay nada más que discutir ―dijo Carolyn.

Jacob esperó, con las orejas puestas en el conducto. Silencio. Suspiró profundamente y volvió a la ventana, para plegarse sobre sí mismo en el sillón orejero de flores. La conversación cruzaba su mente como un tren de mercancías.

Carolyn no le quería ahí, eso estaba claro; ¿pero qué era todo eso de ser el último heredero Laudner? ¿Y Katrina? John había dicho algo sobre un heredero varón. Jacob sabía que Paris era una ciudad pequeña, incluso anticuada, ¿pero desde cuándo las mujeres no heredaban propiedades? Sin duda, no esperaban que se quedara en Paris para siempre. Y si esa era la única razón por la que John le había traído, ¿qué pasaría cuando se negara?

Lo cierto era que a Jacob no le importaba lo que hubiera ocurrido entre su padre y John. Esta gente no era su familia, no de verdad. Costase lo que costase, tenía que llegar a Oahu y encontrar a su madre. Era el único familiar auténtico que le quedaba. No tenía tiempo para preocuparse sobre antiguas historias familiares o ser un heredero Laudner. Lo único que necesitaba era llegar a casa.

Contempló la nieve con tal de esclarecer su mente, pero se dio cuenta de que estaba más agitado que nunca. El nudo en su estómago parecía crecer mientras se mortificaba por la conversación. Se retorcía dentro de él. Casi a medianoche, supo que debía tratar de dormir.

Tan pronto se había resignado a irse a la cama, algo que se revolvía tras la helada verja de hierro forjado al otro lado de la calle le distrajo. Estaba prácticamente seguro de que nadie habitaba la casa gótica victoriana. Las luces nunca estaban encendidas y nunca había visto a nadie entrar o salir. Pero ahora había algo en el jardín, y era grande.

La cosa se movía; una gran bola negra que rodaba tras los ejes de la verja. Las sombras hacían imposible verla con claridad desde su ventana, incluso bajo la luna llena. Sus manos empezaron a sudar y tragó con fuerza. Jacob sabía que estaba a salvo, pero de todos modos se le erizó el vello de la nuca. La masa negra parecía dividirse, expandirse y plegarse de nuevo más allá de la vista. Lo más extraño fue cómo truncó su camuflaje y atravesó la verja de hierro forjado hasta el centro de la calle.

A la luz de la luna, pudo ver que no era, para nada, un animal, sino una persona envuelta en una larga capa con capucha. El cambio que había visto era la capa tomando forma y llenándose en la borrascosa noche. Unas manos emergieron de las acampanadas mangas, finas y blancas, y echaron la negra capucha hacia atrás para revelar el rostro de una mujer joven. El cabello de color platino le caía a cascadas desde la capucha y el invernal viento hacía que se meciera, largo y fino, a su espalda. La luna iluminó los pálidos mechones, siniestramente translúcidas en contraste con la oscura capa. Su piel era perfecta y clara, como si hubiera sido esculpida en hielo.

Jacob dejó de respirar. Por el modo en que brillaba y flotaba en la carretera hacia él, tenía que ser un fantasma. De todos los motivos por los que odiaba Paris, no esperaba que el peor fuera que la ciudad estuviera encantada.

El fantasma dio un paso adelante y el bajo de la capa se abrió. Iba descalza. Desde luego, un espíritu no debía de sentir el frío, lo que terminó de convencer a Jacob de que era algo sobrenatural. Un escalofrío recorrió sus brazos. Quería mirar a otro lado, de verdad. Quería gritar o esconderse bajo las mantas, pero no lo hizo, más que nada porque no podía apartar la vista. Era preciosa; espeluznante, pero preciosa. Con una gracia casi hipnótica, llegó a un manto de nieve que había bajo su ventana. Y entonces, para horror de Jacob, echó la cabeza atrás y le miró directamente.

En la blancura de su piel y cabello, unos ojos azul claro perforaron la noche. Su iris era apenas más oscuro que el blanco, un color como fino hielo sobre el océano. No había lugar a dudas; le estaba mirando, o más bien, estaba mirando dentro de él. Su mirada penetraba en su piel, rebotaba en sus órganos internos y hacía que se le revolviera el estómago. El corazón se le desbocaba en la caja torácica.

Ella extendió sus brazos, con las palmas hacia el cielo nocturno. A su alrededor, la nieve empezó a girar, primero de un modo sutil, para luego adquirir una fuerza resuelta, como si produjera su propia gravedad, desafiando la Tierra y el orden natural de las cosas. El resultado fue algo parecido a un globo de nieve, de esos que se ven en Navidad. Aunque la oscuridad de su presencia parecía extrañamente inapropiada para este encantador efecto.

Y entonces voló, alzándose del suelo en un ciclón de viento y nieve, hasta que planeó justo delante de la ventana. Su capa negra se infló y la luna llena formó un círculo perfecto detrás de su cabeza. La comisura de uno de sus labios se alzó, estirándose hacia arriba como si guardara muy bien algún secreto. Para Jacob, mirar directamente a su rostro era como meter los dedos en un enchufe. Su piel se estremeció y se le hinchó la lengua.

Vocalizó palabras a través de la nieve hacia él. Jacob no podía oír lo que decía, pero su propia boca empezó a moverse, haciéndose eco de la suya. Fue su propia voz susurrante la que escuchó rebotar contra la ventana, incluso aunque estaba seguro de que las palabras provenían de la chica.

Jacob, hay mucho que aprender. No te preocupes. Te enseñaré. Te ayudaré.

Era inútil resistirse. Si ella hubiera dicho que saltara de la ventana a sus brazos, lo habría hecho. Pero mientras la observaba, se percató de que no estaba respirando como una alarma de incendios en la noche, necesaria pero indeseada. Sin oxígeno, sus pulmones ardían en busca de aire, pero no podía recordar cómo usarlos. Su sistema nervioso estaba simplemente paralizado, por temor o por belleza; Jacob no sabía por qué exactamente. Le sobrevino la sensación de que una espesa capa de agua lo absorbía, un sentimiento de desfallecimiento en el que la luz de la ventana se desdibujaba en las esquinas, convirtiéndose en un estrecho círculo que se estrechaba hasta un puntito de luz antes de extinguirse.

Sofocándose. Ahogándose en su terrible belleza. Se le pusieron los ojos en blanco y sintió cómo caía.

Su voz repicó, una daga a través de la oscuridad: Vengo a por ti. Cortó lo que fuera que oprimía su pecho y el aire entró a borbotones, como una poderosa ráfaga de viento.

Un momento después, todo era rosa. Estaba en el suelo en frente de la silla, en un rectángulo de luz de la ventana. El cosquilleo de la alfombra de felpa en su mejilla le hizo sentarse y frotarse la rigidez del cuello. Estaba cerca del conducto donde recordaba haber escuchado la conversación de Carolyn y John. ¿Se había quedado dormido en el suelo?

Fuera de la ventana, la capa de nieve que cubría el suelo hasta el horizonte no mostraba signos, ni una sola huella, de un visitante nocturno. La mujer, decidió, debía de haber formado parte de un sueño, o más probablemente de una alucinación, una creación de su cerebro dañado.

Sacudió la cabeza. Era lunes y se suponía que tenía que ir al instituto de Paris. Ya podía escuchar el estrépito de Katrina preparándose en el baño al otro lado del pasillo. Jacob deseaba poder despertarse de esa pesadilla, la que estaba viviendo, pero esto no se lo estaba inventando. Lo realmente aterrador empezaba hoy.


Capítulo 5

Los bajos fondos del Instituto Paris

––––––––

―Te irá bien ―le dijo John a Jacob―. Fui a este instituto cuando era un crío. Buena gente.

Jacob frunció el ceño al ver la señal grabada en madera que decía “Instituto Paris”. El edificio cuadrado de ladrillo parecía más una prisión que un instituto. No aceptaba el comentario de John, pero miraba fijamente a las dobles puertas y trataba de permanecer impasible.

―Bueno, ven a la tienda después de clase. Baja por la calle principal y la encontrarás. ―Jacob podía percibir un deje de frustración deslizándose en su voz. Le daba igual. John podía obligarle a hacerlo, pero no podía obligarle a que le gustara.

―Recuerda matricularte en la oficina. Yo te hice el registro previo, pero Betty tiene que darte tu horario de clases.

Jacob asintió con la mirada puesta en el edificio. Le picaba el cuello por la chaqueta de lana que John le había dado para que se pusiera. Lo ignoró y dio un lento paso al frente.

John suspiró.

―Bueno, pues hasta luego. ―La vieja caravana azul chirrió cuando cambió de marcha. Jacob solo se giró cuando vio, por el rabillo del ojo, el destello azul salir de la zona del instituto.

Claro, era cuestión de tiempo que Jacob tuviese que volver a clase. Se lo esperaba. Como las vacaciones terminaban y un nuevo semestre comenzaba, tenía sentido que empezara ahora. Pero después de todo lo que había pasado, no se esperaba que ocurriera tan pronto. Al ir a clase parecía que ya estaba acomodado del todo, y no quería sentirse así.

Se unió a un grupo de estudiantes que se dirigía al edificio, constantes susurros y miradas de reojo que se arremolinaban en las taquillas de color amarillo mostaza. No era una escuela muy grande, quizá de unas doscientas personas, pero tenía la extraña sensación de encontrarse en una pecera, donde se le observaba con curiosa indiferencia. Fue esquivando las miradas hasta llegar a una puerta-ventana bajo una placa negra con letras blancas que decía “Oficina”.

La pequeña y apocada mujer tras el mostrador tecleaba con fuerza, con sus gafas cuadradas fijas en la pantalla del ordenador. El apretado moño se movió ligeramente cuando alzó las cejas y se giró hacia él.

―¡Vaya, hola! ―dijo con un deje nasal―. ¿Tú eres Jacob? 

―Jacob Lau. Es mi primer día.

―Bienvenido. Soy la señora Whestle, la secretaria de la escuela. Encantada de conocerte.

―Eh... sí, yo también ―mintió.

―Deja que busque tus papeles. ―Hojeó una pila de carpetas de manila en su escritorio―. Aquí está, Jacob Laudner.

―Ese soy yo, pero Laudner es el apellido de mi tío. El mío es Lau.

―Sí, ya veo que tu tío rellenó estos formularios. John Laudner, un hombre muy agradable. Es amigo de mi marido, Herbert, desde hace años. En fin, aquí tienes, Jacob Laudner. ―La señora Whestle puso la carpeta manila delante de él.

―Esto... mi apellido no es Laudner, sino Lau. ¿Podría cambiarlo en los papeles?

―Pero tu tío... ―La boca de la señora Whestle se frunció en una fina línea. Una risita nerviosa separó sus labios―. Estás registrado como Laudner.

Para Jacob estaba claro que la señora Whestle pensaba que le estaba tomando el pelo. En realidad no tenía sentido que su apellido fuera diferente al de su tío. Diantres, ni siquiera él mismo lo entendía muy bien. Pero no iba a dejar que las circunstancias le robaran su último nexo con su auténtica familia. John y la trabajadora social podían obligarle a estar lejos de su hogar, pero iba a mantener su apellido.

―Mi apellido es Lau ―dijo Jacob con firmeza. Podía sentir como sus orejas se ponían coloradas.

―De acuerdo, cielo. ―La señora Whestle parecía aturdida y bastante confundida―. Podemos cambiarlo. ¿Tienes una copia de tu certificado de nacimiento?

―Sí, aquí la tengo. ―Jacob le dio un sobre. Para la matrícula, John necesitaba una copia del original de Oahu. Legalmente, su apellido era Lau.

―Bueno, aquí está en blanco y negro ―dijo la señora Whestle―. Jacob Lau, hijo de Charles y Lillian Lau. ―Alzó la ceja―. Qué raro ―dijo para sí misma.

Se giró hacia su ordenador y comenzó a teclear, más y más furiosamente de lo que él habría creído necesario para un simple cambio de nombre.

―Vaya, esto se pone interesante. ¿Aquí dice que eres chino?

―Sí.

―No pareces chino.

―Bueno, mi padre era caucásico ―dijo arrastrando las palabras, pensando que así cubrirían toda su historia familiar.

―¿Sabes que eres la primera persona china en venir al Instituto Paris?

―No, no lo sabía.

―¡Qué emocionante!

Jacob frunció el ceño. ¿Qué demonios quería decir eso? ¿Que era la mascota asiática de Paris o qué? Quiso decirle que la falta de minorías no era tan emocionante como el exceso de idiotas, pero se lo pensó mejor, ya que era su primer día. Sin embargo, la señora Whestle pareció pillar la indirecta. Se le borró la sonrisa de la cara y se aclaró la garganta.

―Esto... Empezarás en la clase de la señora Haney, la 208, en la asignatura Historia universal. Está justo al salir, subiendo las escaleras y dos puertas a la izquierda. Un momento, cielo, haré que el director Bailey te muestre el camino. Querrá conocerte.

La apocada mujer salió brevemente y volvió con un hombre con aspecto de haberse graduado recientemente. Llevaba el cabello castaño de punta y estaba moreno. Al ser enero sin rayo de luz alguno, Jacob pensó que el señor Bailey intentaba por todos los medios de encajar con los estudiantes.

―Hola, Jacob. Bienvenido a nuestro instituto ―dijo el director Bailey sonriendo. Sacudió la mano de Jacob unas cuantas veces―. Sígueme y te enseñaré dónde está la clase de la señora Haney. ―Señaló a la puerta y Jacob fue primero hacia el pasillo―. Creo que te gustará. Es una de nuestras profesoras más, eh, experimentadas.

Subió unas pocas escaleras. El señor Bailey se paró al terminar de subir.

―Jacob, tuve una charla con tu tío sobre tus desafortunadas circunstancias. Quiero decirte que nos alegramos mucho de tenerte aquí. Sé que debes de estar atravesando un montón de sensaciones ahora mismo. Es absolutamente normal, dadas las circunstancias. Solo quiero que sepas que puedes hablar conmigo cuando quieras.

Jacob parpadeó mientras observaba al hombre y cambió de postura incómodamente. ¿Por qué todo el mundo quería hablar? No había nada de qué hablar. Su padre estaba muerto, su madre desaparecida y él estaba atrapado en esta ciudad que era un agujero helado. No se le ocurría nada que decirle al señor Bailey, así que tan solo asintió con rigidez.

―Bueno, pues ahí es. ―El señor Bailey abrió la puerta y entró a zancadas en la clase 208―. ¿Tienes el horario?


―Sí.

―Muy bien. En el reverso hay un mapa del centro.

Jacob le dio la vuelta al horario dorado y vio una especie de esbozo del instituto.



El señor Bailey le hizo señas para que esperara mientras se asomaba en la clase. Repitió el nombre de la señora Haney tres veces antes de que ella por fin bramara:

―¡Señor Bailey! ¡Qué amable por su parte pasarse por aquí!

―Tenemos un nuevo estudiante, señora Haney ―vociferó el señor Bailey y abrió aún más la puerta.

―Vale, ¡que entre! ―Las palabras salieron de su boca a carcajadas. Jacob entró en la sala en dirección a la anciana mujer que se encontraba frente a la pizarra. Estaba seguro de que era medio sorda. Por el grosor de sus gafas, supuso que también estaba medio ciega.

―Tú debes de ser Jacob. Chicos, este es Jacob Laudner, nuestro nuevo estudiante. Jacob, ¡eres la viva imagen de Charlie! ¿Sabías que también di clase a tu padre?

―No me apellido Laudner. Es Lau ―dijo.

―¿Qué dices, querido? ―La señora Haney se giró a leer sus labios.

―Mi apellido es Lau ―repitió, más alto esta vez.

―¿Pero no eres el hijo de Charlie Laudner?

Habría sido más fácil para Jacob seguirle el rollo, fingir que su apellido era Laudner. Nadie habría notado la diferencia. Pero esa era la base del problema. Había tantas cosas que una persona podía perder antes de aferrarse a lo que quedaba...

―Lo soy, ¡pero mi apellido es Lau!

Toda la clase y la señora Haney le miraron fijamente sin pestañear. El señor Bailey hizo señas a la señora Haney para salir fuera de la clase y ella le siguió. A través de la puerta, escuchó los intentos del señor Bailey por explicar discretamente lo que sabía sobre el nombre, que no podría haber sido mucho más de lo que la señora Whestle le había dicho. Desgraciadamente, con sus problemas de oído, la señora Haney era incapaz de susurrar, y Jacob escuchó frecuentes y embarazosos trozos de la conversación que provocaban risitas a su costa entre los estudiantes.

La señora Haney volvió a entrar en la clase y se disculpó por la interrupción.

―Jacob... Lau, entonces, puedes sentarte ahí. ―Señaló una mesa en las primeras filas.

Al sentarse, el peso de quince pares de ojos cayó sobre él. La señora Haney se giró hacia la pizarra y continuó con su lección sobre la Revolución francesa, señalando en un mapa y hablando monótonamente sobre la constitución civil del clero. Al dar la espalda a la clase, los otros estudiantes empezaron a hablar abiertamente los unos con los otros. Jacob no era el único que se había figurado que la señora Haney era dura de oído.

―¿Qué clase de nombre es Lau? ―preguntó el chico que se sentaba a su lado. Era grande, como un jugador de fútbol americano, aunque por la gomina en su cabello castaño daba la impresión de que pasaba mucho tiempo delante del espejo.

―Es chino.

―¿Y qué quieres, que la gente crea que eres chino? ¿Buscas un representante de kung-fu o qué?

―No, mi nombre es chino porque yo soy chino.

―No pareces chino.

―Bueno, tú tampoco pareces un capullo ―espetó Jacob―, pero estoy seguro de que no sabes diferenciar un libro por la portada.

El chico le fulminó con la mirada.

―Dane Michaels, sal al mapa y muéstranos la zona donde fue arrestado el rey Luís XVI. ―La señora Haney se giró hacia la clase y el silencio inundó la habitación como si hubiera accionado un interruptor. El chico se levantó, esperando hasta el último momento para romper el contacto visual, y se dirigió a la pizarra.

Jacob se recostó en su asiento.

―Creo que acabo de hacer un amigo...

―Es mejor si no llamas la atención ―susurró una voz a su espalda. Jacob se giró para ver la piel rojiza de una chica india con una larga trenza sobre su hombro. Sus ojos marrones miraron a los suyos y arqueó una ceja―. Será peor. ―Bajó la mirada a su libro como si fuera lo más interesante que había visto en su vida.

La campana interrumpió cualquier idea que se le hubiera poder ocurrido a raíz de los comentarios de la chica. En unos segundos, había recogido sus libros y se dirigía al pasillo. Jacob miró su horario y se dirigió al gimnasio para la clase de Educación física.

La clase de los chicos estaba jugando a baloncesto y por suerte, o por desgracia, Dane y un chico llamado Mike Gibbons fueron elegidos como capitanes de equipo. Jacob esperó hasta que todo el mundo fue elegido y acabó, por defecto, en el equipo de Mike.

Mike era la clase de chico que parecía tradicionalmente malo para los deportes, delgado y pálido, como si pasara mucho tiempo viendo la tele. Jacob aprovechó la oportunidad para reforzar su juego. Era un atleta por naturaleza y pensó que ganar quizá fuera un modo de romper el hielo, incluso de hacer un amigo. Su equipo ganaba por dieciséis a doce cuando Mike pidió tiempo muerto.

―¿Qué demonios haces? ―le dijo Mike a la oreja. El resto del equipo, que les rodeaba en corro, fruncía el ceño.

―Pensaba que estaba haciendo que ganáramos el partido ―replicó Jacob.

―¿Ves a ese tío? ―dijo Mike, señalando a Dane.

Jacob asintió.

―No quiero derrotar a ese tío. Déjale ganar.

Tenía que admitir que Dane intimidaba. O el chico se había desarrollado muy rápido o había repetido curso. Debía de medir un metro ochenta por lo menos y era ancho de hombros, unos noventa kilos de puro músculo.

―Mira, es muy sencillo, Lau. No derrotes a Dane. ―El resto del equipo asintió.

Pero por mucho que Jacob quisiera, no podía obligarse a no intentarlo. Se contuvo y vio a Dane marcar, pero en el cambio de posesión marcó una canasta de tres puntos. El profesor de Educación física, el señor Schroeder, le chocó el puño mientras se dirigía al vestuario. Pero Mike le hizo la peineta.

―Tú eres gilipollas, Lau ―dijo.

Lo bueno era que Dane parecía furioso, algo que a Jacob no le parecía nada mal. Biología fue igual de interesante. Como Jacob empezaba a mediados de año, todo el mundo tenía ya compañeros de laboratorio. Todo el mundo excepto la chica india, que estaba sentada sola en una mesa. Ocupó un taburete enfrente de ella y abrió su libro por una página al azar.
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